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La acuicultura es el sector de producción de alimentos de más rápido crecimiento y posiblemente
uno de los más innovadores. Se originó con la producción rudimentaria de carpas en China hace
más de 2.000 años, pero empezó en serio cuando se estabilizan en la década de 1970 las tomas de
la pesca de captura. En 2016, la producción de animales acuáticos para consumo humano superó a
la de la pesca de captura [1]. La demanda prevista de productos pesqueros está aumentando
debido al crecimiento de la población y al consumo per cápita. Kobayashi y su equipo estimaron
que la oferta mundial de alimentos de origen marino aumentará de 154 millones de toneladas en
2011 a 186 millones de toneladas en 2030, y la acuicultura será totalmente responsable del
aumento [2].

 

Sistemas mundiales de producción de alimentos  

Los Sistemas mundiales de producción de alimentos son uno de los principales motores del cambio climático, ya que
representan entre el 21 % y el 37 % del total de las emisiones antropogénicas netas de gases de efecto invernadero.
Para el 2050 se prevé que la población mundial alcance los 9.800 millones de habitantes y que la demanda de
alimentos aumente un 50 %. Los sistemas de producción de alimentos actuales no pueden ampliarse para satisfacer la
demanda futura sin agravar los problemas medioambientales. La Comisión EAT Lancet evaluó los beneficios para la
salud y los costes medioambientales de varios grupos de alimentos [4]. Para mantenernos dentro de los límites
planetarios, recomendaba un cambio hacia dietas mayoritariamente vegetales, la reducción de la carne de res, aves de
corral, cerdo y huevos, y un aumento de los productos pesqueros. En resumen, la producción de alimentos será un
tema decisivo en el siglo XXI, y la acuicultura tiene un papel crucial que desempeñar.  

Desafíos de la acuicultura  

Para que la acuicultura satisfaga la demanda mundial de productos pesqueros sin agravar el impacto ambiental será
necesario: a) mejorar los controles para reducir los riesgos de enfermedad y el impacto ambiental; b) mejorar la
eficiencia para producir más con menos tierra, menos energía, menos agua, piensos y mano de obra; y c) mejorar la
confianza para lograr la aceptación del mercado. Estos desafíos requerirán avances en cada etapa de la cadena de
producción. 

La sanidad animal es un prerrequisito para avanzar en la producción. Un mejor control de enfermedades se ha estado
alcanzando mediante diagnósticos más sensibles y rápidos, mejor bioseguridad, mejores vacunas, probióticos y
bacteriófagos. El bienestar de los peces también se ha estado mejorando con nuevas técnicas de sacrificio humanitario
y reducción del estrés. La OMSA puede avanzar facilitando una colaboración más cercana entre los sistemas
gubernamentales de gestión de zonas y los programas de bioseguridad de la industria a escala regional y a nivel de las
explotaciones. 

El cultivo es uno de los factores clave del desempeño de la acuicultura. Pueden obtenerse ganancias típicas de 10-15 %
por generación por características seleccionadas como el crecimiento, la resistencia a múltiples patógenos, el
desempeño reproductivo y la tolerancia a la soja. Estos beneficios aumentan con la selección genómica y
probablemente seguirán mejorando si se acepta la edición de genes.   

Los piensos son el principal factor de emisión de gases de efecto invernadero en la producción animal. La reducción de
las emisiones asociadas a los ingredientes de los piensos será crucial mediante la mejora de las prácticas agrícolas,
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como la agricultura del carbono para secuestrar CO2. 
A nivel de las explotaciones acuícolas, la eficacia de los piensos está mejorando mucho gracias a sistemas de
suministro más sofisticados. 

Innovaciones y certificación 

Se están produciendo innovaciones fascinantes en los sistemas de cultivo como las plataformas de alta mar, los
sistemas terrestres de recirculación, los sistemas semicerrados de jaulas de red y los estanques con limpiado
automático intensivos. Los residuos de efluentes son capturados por sistemas de reutilización, la acuicultura
multitrófica integrada y el uso de humedales artificiales. El procesamiento de los productos pesqueros también se está
transformando gracias a la automatización, la mecanización y la trazabilidad digital. 

La certificación por terceros se ha convertido en una herramienta generalizada para la aceptación en el mercado,
ofreciendo garantías creíbles de cumplimiento de las normas medioambientales, sociales, de seguridad alimentaria y
de bienestar animal. El siguiente desafío es extender estos programas de garantía a las pequeñas explotaciones
mediante agrupaciones de productores y programas de mejora.

Key message 

La producción de alimentos será un tema decisivo del siglo XXI y la acuicultura tiene un papel vital que desempeñar. Se
requiere innovar en cada una de las etapas de la cadena de valor. La OMSA puede avanzar en materia de sanidad
animal facilitando una colaboración jerárquica más estrecha entre los sistemas gubernamentales de gestión de zonas y
los programas de bioseguridad de la industria a escala regional y a nivel de las explotaciones. 
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